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Los Señores Capitulares d. Carlos Cainnsso, d. José María Roo, d. Gabriel Pereira, d. F r a- 
cisco Farias,’ d. Bernardo Sasviela, d. Cristóbal Ecbeverriarza, d. A gustín  Aldecoa, d. Lsta- 
aislad Garcid dé Zúñiga, firmaron la célebre é i  inmortal A cta  de 16  de diciembre de 182a.

I n t e r e s a n t e .

A yer á, la riña de la mañana el Exmo. 
Sr. General d, Alvaro da Costa à la ca 
lieza dé 400 soldados de caballería y  600 
infantes de la división de Voluntarios Rea­
les y  la partida de caballería del coman­
dante Orive se puso en marcha acia el 
campò ériemigo con ánimo dé atacarltí en 
6n misma posiciori de átuerrio cmi las Mi­
licias de la cnrtipañá al servicio imperial 
que debían írictírporárséle en la marcha, 
séffriií plan convinario còri el benemerito' 
patriota d. Bonifacio V idal regidor, de ca­
rio de la villa de Canelones A las 2 § 
tfé. la mañana se verificó la reunión en el 
salarierò' dé Duran, de cuyo punto dista­
t a  adii cerca de tres legna^ ci campamen­
to dé fas divisiones Continentales. E s  infan­
teria cíe Volunta riña siguió' sin ombargo 
611 marcha incesantemente con el fin.de 
Verificar una' sorpresa en el campo cnejni- 
¿oV pero por un lado lá noche que iba 
declinando à toda prisa, y  por otro un ar­
royo cenagoso qué retardaba considerabio- 
fnente el movimiento de lá infanteria.for- 
¿ándoía.á rodearle»; hasta un paso dificul­
toso, obl igaron al Exmo» ; Sé. Gene 1 al 
ài suspender la marcha1 recelando con fun­
damento’ que el sol le precedería eíi.uná 
empresa cuyo exito depeririia rie la sorpre­
sa y  debia ser auxiliada por lá  obscuri­
dad. Renunciando por*éstas circunstancias 
f i a  satisfacción que indtnláblemeide hubre-

ra conseguido de derrotar todo el Ejército 
Imperial y  aprisionar al general Lecor con 
su estado mayor y  el parricida García que 
dormían incautamente en l i  chacara de Sía- 
ravia, hizo retirar lá iufantéria á  su po­
sición, y resolvió atacar con lá caballería 
á una división' de 400 continentales al man­
do dé Jardín que según informe <fH® die­
ron las Milicias pasadas vivaqueaba en 
las faldas de un arroyo situado en las i«-- 
mediaciones de Pereira. A l rayar el día 
se chocaron con las alianza das imperiales 
las del comandante Oribe. E l general dJ 
Alvaro d i  Costa le seguía de cerca con 
500 caballos qnc^pargajoií sobre el enemi­
go aturdido y  no le diefori mas lugar que. 
para ver y  huir dejando en el campo 47 
cadáveres y  7 2  heridos..— La caballería de 
.Voluntarios Reales tubo un hombre muer» 
to y  cinco berilios. La partida del coman- 
danto Oribe cuatro muertos y  siete heridos.  ̂
l»os Voluntarios se lian comportado con 
el valor y  disciplina porque siempre los
hemos admirado. ------E l mayor Abren.
como un brab« militar. E l comandanta 
Oribe con su valor acostumbrado. . ■ *

Las milicias del síndico que acababan de 
pasarse abandonando aquella^indigna cansa 
pelearon’ con igual valor, y  sablearon ardien­
t e m e n t e  a los imperiales para que llevasen 
al general Lecor y  al traidor García nn nue­
vo testimonio de sil -adhesión a la -causa 
del imperio. 217 hombres do estos bene­
méritos vecinos de la campaña que habían
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«raneado de sus hogares por niedio dbí 
terror, según hemos anunciado varias ve­
ces, se hallan hot en el campo de Gasa- 
valle con los beoemer y  oficiales capitán 
comandante d. Siinoá del Pino. Los de 
]a misma clase d. Santos ^Casavalle, (1. 
Felipe Irureta, d. Santiago Alemán y  d. 
Alanasio Lapido. Los tienentes d; Ald- 
nuel Ubal y d. Francisco Rodriguez. Los 
alferes d. Manuel Arias, d. Patricio M ar­
tínez, d. Santos Ortiz, d. Celestino Cas­
tro, y d. José Vega. E l resto de la tro­
pa hasta 300 hombres de que se compo­
nía la division del mando del brigadier 
sindico jn‘ocurador. Se ha dispersado en 
estas inmediaciones y  es probable que ma­
gaña estes) ya incorporados á sus compa- 
ñeros en Casavalle.

E s sensible, en medio de la gratule im­
portancia de este suceso que creemos 
bastante para obligar al general Lecor 
arrenunciar no solo á la decantada em 
presa del 15 al 20 sino para abando­
nar su posición, y  tal vez la provincia, 
que por falta de una hora mas de noche 
nos hayamos privado de la satisfacción de 
tener den tro de la ciudad al general 
Lecor, Garcia, Her.era, O.hes y  domas co­
legas de la Logia; y  lo peor de todo es 
que con esta ocurrencia nos dejarán sin es­
peranzas ya de verlos, porque alguno hai 
que á estas horas está á 50 leguas de 
Canelones.

PO LITIC A .

Problema.
¿Conviene inas á la felicidad de está pro­

vincia constituirse en estado particular inde­
pendiente y  aislado dé las demás provincias 
de! Rio de la Plata, d entrar convencional- 
mente en la alianza de todas ó algunas de 
ellas, suponiéndolas dispuestas á unirse por las 
bases de una convención ?

Los editores opinamos por la segunda par­
te de la proposición, y  tendremos una satis­
facción en que los ciudadanos ilustrados que 
discurran del mismo ó diferente modo se dig­
nen dirigirnos sus reflexiones sobre Ja mate­
ria , bien sea para discutirla si son contra­

r ia s , i  para ilustrar roas nuestra opinion con 
§1 auxilio de sus luces siendo favorables.

tíay  algunos ineses que el proyecto de I*  
rebolucion que se ha obrado én nuestro País 
hubiese parecido,* quimérico y los patriotas que 
la meditaban desde ni debo tiempo tenidos por 
él colmé de la extravagancia si se hubiesefi 
aventurado á  anunciar sus cálculos sobre una 
época que veinii como infalible y no distante. 
Las circunstancias felizm ente concurrieron 
también á acelerar un momento que nadie po­
día suponer tan próximo, y que aun despu­
és de visto el temor amortiguó en muchos el 
vehemente deseo de que párécian animados en 
la ausencia del peligro; al paso que en otros 
menos débiles en la apariencia, se disfraza­
ban los recelos bajo el pretesto politizo de no 
ser oportuna la ócasion para acometer tama­
ña empresa. Algunos hombres -fuertes sin em­
bargo, qne llenos del verdadero -amor dé la ' 
P A T R IA  tubieron serenidad bastante parason­
dar el abismo que aparecía en medio de la carre­
ra de la L IB E R T A D , se presen turón repentina­
mente atacando con valor la tirnnia y á  los ti­
ranos mismos quando se hallaban todavía en el 
exercicic de la autoridad y allanaron con ana 
mano firme en medio de eminentes riesgos el 
fundamento sobre que debe trazarse la  o b ra1 
que asegure el fruto de sus primeros exfu- 
erzos. Romper las cadenas de la esclavitud - 
en qne gemían los Pueblos: Unir los lazos 
de fraternidad entre] Americanos y.Españoles ¿ 
que se hallaban disueltos desde muchos años; 
uniformar la opinión, y concentrar e l espí­
ritu  público, sin cuya vase de la fuerza s o - ; 
c ia l se debilita el valor, la resalucion y ¡ un 
las virtudes misínasr. Tales han siido los efec­
tos de los primeros desvelos de algunos hom­
bres que dieron á la P A T R IA  el primer im- , 
pulso para elevarla al destino mas glorioso. t 
Ellos aclararon la  senda de la felicidad y  
adelantaron en ella la causa pública hasta don­
de sus facultades individuales les permitieron 
hacerlo. Ahora es preciso ya el concursó de 
los sacrificios de todos los Ciudadanos; de si» 
valor, de sos luces y sus virtudes para con­
tinuar la obra con la  solidez que conviene y 
la  prontitud que al mismo tiempo demandan 
nuestras circnntancias. Es necésário reunir 
en tiempo ' les materiales*q.e deben reemplazar 
lo qne se há destruido, y  es preciso dé.trnir, ' 
sin que las m inas se amontoifcn y nos emba- 
razen, y edificar quanto antes para evitar qne 
la ignorancia ó la m alicia  aprovechándose de 
de una fatal inercia lleguen á  apoderarse de 
la obra de la filosofía y  el patriotismo in* 
traduciendo bajo el velo sagrado de la LIBRR- 

/ T A D  el monstruo de la  anarquía, cuyo» de-



sastres tantas veces flftftúl ÍOplóraío, Acor­
démonos incesantemente que hornos visto em­
papado en sangre nuestro snelo en una época 
cuyo solo recuerdo nos extreoíecé; y que al­
gunos hombres despreciables, reunidos por el 
crimen, y ensoberveciddé pdr Id, impunidad nos 
han puesto en el triste caso de tener que so­
meternos a' á un yu^o extraño para respirar 
aunque fuese, entre cadenas.
, Parece indudable que la ilustre División de 

"Voluntarios Reales del Rei, cuyo Aalor y ge­
nerosidad es el escudo que nos cubre contra 
la  rabia de los .tiranos debe abandonarnos pa­
ra regresar á  sn P A T R IA * Esté momento es 
cierto aunque rio puede prefiíxárse. Llegarst 
acaso dentre de tres meses, qnatro o uno; y 
nosotros hábri atrios hecho muy pobo ó casi na­
da si antes de llegar á  verificatSe no apro­
vechásemos este periodo en que la permanen­
cia  de las tropas Luziatnas nes proporciona 
seguridad y quietud para cimentar la  gran­
de obra de nuestra regeneración política, sin 
temor del resoltado de las disenciones que co­
mo una de las desgracias a que está súgeta 
toda sociedad en revolución, pudieran encen­
derse en circunstancias de hallarnos sin or­
ganización, con un enemigo que combatir y 
abandonados de una fuerza que ahora aterra 
a' nuestros tiranos, é impone ál,m ism o t i ­
empo silencio á  las pasioues, cayo desen­
freno siempre es funesto á la L IB E R T A D .

Hasta ahora, cómo ya hemos dicho, nada mas 
hicim os que daí un paso, que por grande que 
paresca es muy corto éri conparacion de la lar­
g o  carrera que emprendimos. Lo que resta 
que andar en ella no es obra ya de tres, ve­
in te ni cien individuos, si ha de llevar co- 
ino es indispensable el caráctev de legitim idad 
que solo puede revestir una Asamheá de D i­
entudos de la Provincia, qne en exercicio de 
las facultades qne le son privativas siente ¿su­
primes lugar las vecfts de una constitución 
que asegure paia siempre ridestra L 1BETAD , 
Qne dé el Estado un codigo m ilitar ó un 
reglamento provisorio qne determine con pre-1 
cisión la fuerza qne debe componer el exer- 
oito que ha de sostener su Independencia y 
nuestras libertades, componiéndolo de soldadas 
ciudadanos que reúnan al valor necesario pa­
ra defendpr la P A T R IA  reconocidas virtu ­
des cívicas qué la  protejan y no la  aterren; 
teniendo bien presente la esperiencia de lo 
pasado, y  el principió de que este Tesorte tie­
ne demasiada elasticidad eñ si mismo; y que 
*1 movimiento y  la vida del cuerpo político 
le  embaraza ó se aniquila  criando áquél ex­

cede Jos lím ites en que debe estar contenido* 
Que establesca un sistema de rentas qne 

concille al mismo tiempo las urgencias del 
Estado respetando la libertad del comercio 
sin afliguir la  «agrien 1 tara ni la industria. 
Reforma en que felizm ente entre nosotros no 
hai necesidad de crear sino dism inuir, pues 
1a esperiencia nos ha hecho ver que la suma 
de las antiguas rentas era¿suficiente para sa­
tisfacer las necesidades públicas desde que sa­
lieron de las manos de una facción corrompida 
pne prodigaba una parte á sus becharas, se 
apropiaba otra, y  distribuía el resto en pensio­
nes inmoderas é injustamente obtenidas.

Una reforma á lo menos provisoria de los 
principales vicios de la administración de jus­
tic ia  dictada por la  razón, la justic ia  y la 
humanidad qne muestre á  los encargados de la 
magistratura el respeto qne es debido á  la 
cualidad de hombre, aunque el crimen lo arras­
tre á  ser victim a de lalei; y dé al delincuente 
y al acosado confianza para llegar al tribunal se­
guro de que el jaez no podrá llamar impunemen­
te jus-tícia á  su querer, á  su error ó á  sá 
ignorancia.

Un reglamento de educación é instrucción 
pública que enseñe á los hombres la  conve­
niencia de respetar las leyes y  traism i- 
ta los conocimientos necesarios d ía  felicidad 
de cada Ciudadano para que la sociedad en­
tera pueda gozarla tranquilamente.

Continuará

R E M IT ID O .

Señor editor de. la Aurora.
Eri el número 12 da su estimable pe­

riódico inserta vd. tina carta, qne con fe­
cha 1 7  de febrera último dirigió ai sar­
gento Andion desde Canelones el traidor 
José de M ello, titulado mayor de brigada; 
y  creyendo vd. que. pertenecía á ta división 
de Voluntarios Reales de ella mil elogios 
mui justamente merecidos, mas no por esta 
suceso.—-Es puesnecesario Sr. Editor, en­
mendar aquel error hcciendo saber al pú­
blico, que aquella carta fué remitida á M a­
nuel Andion sargento l . °  (y  bien señalado 
por sil valor) de la compañía de caballe­
ría ligera de la provincia, qne manda el 
aeréditado oficial d. Cayetano Rodríguez: 
que Andion es natural y Vecino de estar 
ciudad, donde  ̂tiene su familia, de la qu®
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cm
otro hermrno sirve a  m i a d o  en la  mis* 
n a  clase; y  por fin, que 61 fuá quien en­
tregó la carta a l lllm o . ,J5r, m ayor N qpo- 
muceno, y  q u e habiéndola éste devuelto 
la  conserva original en su poder.

Quiera vd. -pues hacer al mérito justi­
cia, publicando en el próximo numero este 
aviso, y  aceptando la 'tíiayor considera- 

.cion de su afectísimo isewidor.
Un ciudadano.

Cuando hemos publicado en nuestro núme- 
lo  anterior los elogios s  que consideramos 
acreedor el benemérito sargento Andion de 
Ja partida de caballería del comandante d. 
.Cayetano Rodríguez lo hicimos con arreglo á 
Ja relación que se nos dio de la brillante con­
ducta de este individuo, y  aunque nuestros 
corresponsales to s  la  enviaron con bastante 
exactitud omitieron la  circunstancia de éspre­
sar el regimiento á  que pertenecía. Esta fal­
ta  nos puso en la necesidad de averiguarlo por 
otros conductos, y ciertamente Fuimos mal in ­
formados pór )Os qne nos aseguraron pértene- 
cer al regimiento de caballería del mando del 
ilustrísim o señor mayor Nbpomuc'eno- El mis­
mo dia que salió el número 12 de. este periódico 
se nos advirtió la equivocación pór persouas 
mejor instruidas que nos aseguraron ser como 
Jo es de Ja caballería de Rodríguez y nos dis­
poníamos á salvarla en éste, cuantió recibimos 
el anterior comunicado; con el cual, y esta 
esDosicióñ esperamos quedaírf satisfecho el liou- 
judo sargento And ion ¿ c u y o  buen com porta- 
miento reiteramos los elogios hechos en nues­
tro número antecedente.

Sénbot' eiitoiK
. Había 11a niinha térra, hum Homem' 15o 
mizeravel, que adoecendo Ihe a jViul.'bfer, 
nao Ihe deu hada de comer atlie que es­
lava a tlar oultimó suspiró; enlao he que 
Ihe mato ti huma Galinlia, e q nandú as Ve- 
zi ribas aviétño aitiórtalhár, dizialhe elle, 
póis a Ihe Sehliora Vezinha; nao ihorreu 
do nécéddáilr, porqiie aínda al i ficoil aquela 
Galinhá inteira. . E x  hum cazo bém sc- 
melliáiite; quaudo eu gritítyá que llera ne- 
tégario armar gente do País, para fevitar 
que ó General Lecor comprimeritá^se os 
amotla do Catita (1) de qnem parece

. t  Catilo foi o mador ladrao qne se conhe- 
fcéü eiá Portugal,

L U P B E N T J 1

tentón soberbasf li§oehí". diriSo-m é nao co». 
vene por agora fazer tn¿, he .nece^asio 
olhar para ofotim i; d irci que n aq u elle  tem ­
po liaría  todas as Jitírjioi'cois, ■ a quandu 
j a  uñó ‘hávia recursos, porque as partid as 
do C apataz do P in h a l á* A /am b u ja , tiir- 
hño o b ligad o  por fór^a, os liourVados ve- 
ziiibos tía  .Cam panlia, ap egar dnS A rm a s , 
e e autiirse as suas fileirhs, e tirthao for­
mado iimn cordao para nao deichar en trar, 

'nem  húmeos, nem cávalos: foi dehfüa, que 
se decedirño, arm ar os M.elecitfrtóS d e  ex,- 
trafiim-os, e  form ar hum Qójrpp dé C iv icó sj 
mas naó me dirao para qtie cléraó arm as 
aos M elúdanos; seria ¿cazó p ara  ‘dezqiit- 
tu lh ar o A rcén al; a sim o .ore i o, porq ue 
paisanos arm ados ñas, snap cazad nao ser- 
yem  para nada, ,y  qtu (|nanto se nao do 
jeedirem a ren ni los todos em limn poutQ 
cen tral, para d ali destacarem  piquetes para 
o finco direito, e  esq.ue.rdo da lin ba, e por 
délos socorrer com b revid ad, acontecer» 
com freqúeiicia oque ja  (com bastante ver- 
gonha o digo) acónteceu por duas ve tes , 
que he entratem  as partidas d os bandidos 
asádlafc as pVopriedades, é  a te n a r  es áni­
mos dos habitantes, o que nao se atreve liad  
a fa ze r  so  e'stivéssem ha pallaría  de líi.dal 
ou no S e r  rito qu a Vó denlos on *ijhin lientos 
M  decidn os reuhidofr; aizto dirm eao comó 
ja  me disserño: qne os M elecian os h e .d e ­
ceba rió estoreni na. sitas cazas para, traba- 
Ihotetn, mas en respondo; dé q u é . se, conl* 
poi ó E x ercito  dos Saltiadores nao hÓcó’á* 
z e  todo elle  M élic ia s, e qiiáhdo-ós Frari- 
cezes em vndirSo a P ortu ga l, hao se red- 
Otra o os qiiagenta clioito K eginicntos do 
M o lid a s , e nao sai rao todos das suas Pro-? 
v iu d a s  e alguna athe do R eyn o ; pois sé 
aquellos syirao das siias cazas porqué dad 
so lie para defender a 811a P a tr ia  idas % 
Ihe anas pessoas, e bens; porque os uño 
obrigño, da inesma m aneira se nao tériaó 
reunido os q u n .. apetito cotilo eXem plo se 
uño óbrigassem , e  por esta V ez Oaneliió> 
inserido que ijnem so cham o ó m edico q lian­
do o Oliente está am orres, tiño quis htalhad 
]be- a molnstin, é rogando a vid . S e n lio f 
jilito r  queira ter ahon dada de m andar ed- 
cerir,- este, no estid iavól períod icó ,p ar»  vet? 
se tira o fruto que ü e z e ja .^ f í  Pregádíjfí 
im pertinente .1 ‘ 1
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